
O 39 A 67 -1 5R O 1 O 6 

rucardo E. Latcham. 

LOS ORIGENES DEL HOMBRE 
AMERICANO 

N'º se puede tratar la cuestión d 1 ori n d 1 
hombre americano sin antes abordar, unqu · 

sea brevemente, las teorías n1odernas acerca d 1 orig n 
de la hun1anidad en general. I--Iasta hac uno in­
ticinco o treinta años persistía una seria contro, er i 
respecto de la monogénesis o la polig' n i , d cir, 
si la humanidad tuvo un solo origen o i u ríg n 
eran varios y repartidos. I-Ioy el n1.und ientífico 
no acepta la última hipótesis y la humanidad con­
sidera como formando una sola especie, di idida n 
distintas razas o variedades. Esta conclu ión 
impone por cuanto las razas son fértil ntr sí, lo 
que no sería si fuesen especies diferentes. Como coro­
lario, al formar una sola especie, no pued hab r 
tenido sino un solo punto de origen. 

No se ha podido determinar de una manera com­
pletamente segura la región en que tu o u naci­
miento la especie humana, pero el con en o de opinión 
de los especialistas es que debe buscarse con toda 
probabilidad en alg1.1na parte del A ia C ntral o 
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Meridional. Tampoco se ha podido comprobar de 
una manera satisfactoria la época precisa en que el 
hombre hizo su aparición en la tierra. Algunos su­
ponen que debió ser a fines de la época terciaria, 
otros lo po ponen a la cuaternaria, aunque en ambo.· 

os faltan pruebas convincentes. 
Los re to incontrovertibles más antiguos del hom­

bre perten cen al período pleistoceno de la época 
uaternaria y su edad se calcula en unos cien mil 

años. Todo los restos en cuestión, tanto los indus­
triales co1no los esqu letales, se hallaron en Europa 
occidental central. Se ha hablado mucho de otros 
r tos m' antiguos, atribuídos a ciertos precurso:­
r ::, del ho11bre, como el pitecantropus erectus de Java, 

l sina1itropus pekinensis descubierto hace poco cerca 
d Pekín, 1 hombre de Heidelberg y el de Piltdown. 

pesar d 1 tado fragmentario de algunos de estos 
h llazgo I circun tancias poco precisas de su 
de cubrirni nto, han rvido de base para nuevas 
t orías o- n 'ticas y hacen prever la posibilidad de 
encontrar lgun día tigios indiscutibles de un pre-

1tr or d 1 hombre y aun de éste en su estado n1ás 
rimiti o. 
Duran 1 plei toe no todo el hemisferio norte 

pa ó por un rie de p ríodos de intenso frío, duran.te 
lo cual lo contin ntes septentrionales se cubrían 
de una p - a capa d hielo, lo que imposibilitaba 
u habita i '1 • Estos p ríodos helados se alternaban 
on otro 1 clima m' benigno, en los cuales el hielo 

r trocedía h cia el polo, dando lugar a que se poblaran 
la tierra ntes inhabitables. Este largo lapso se ha 
lla111ado dad de hielo o época glacial y los períodos 
1nás templados han recibido el nombre de épocas 
interglacial . Fué durante la última época inter­
giacial, qu estima puede haber durado 30 o 40,000 
años, cuando apareció en Europa la antigua raza 
neanderthaloide de que hen10s hablado. La cultura 
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de dicha raza y la de otras posteriore que aparecen 
sucesiva1nente en el mismo horizonte era de lo más 
primitiva, aunque hacia fines de la época había al­
canzado un considerable desarrollo. Sobrevino el úl­
timo avance de hielo que cubrió ca i toda Europa, 
una gran parte de Asia y Norte A1n'rica, ha ta el 
centro de los Estados Unido . Durant te período 
desapareció totalmente el ho1nbre interglacial de uro­
pa y con él su cultura y la fauna qu I acompañaba, 
dejando únicamente sus restos ost ol 'gicos e indu -
triales en testiinonio de su estada. 

Terminada la última época glacial, que dur ría 
probablemente unos 25 o 30,000 año Europ 
pobló nuevamente, pero ahora tanto la r za como la 
cultura son distintas y 1nás adelantada . La an igua 
fauna f ué también reemplazada por tra forn1ada 
de las especies que conocemos hasta hoy. La cultura 
antigua, como igualmente la nue , , distinguen 
en que sus principales artefactos on d .... piedra, en 
especial las armas y h rramienta . in en1.bargo 
los métodos de fabricaci' n mpl d n la d 
culturas eran muy distinto , con10 1 ran tambi'n 
los tipos de artefactos producido la ha ilidad 
demostrada en su confección. En la ultura primitiva 
se hallan muy pocos tipos y éstos d f ctura to ca 
y rudimentaria. Se fabricaban sacando astilla de 
un guijarro a golpes con otra piedra, ha ta pr du ir 
una punta o un filo, sirviéndose de ello orno ha ha , 
punzones, raspadores o cuchillos. Má tarde s me­
joró el método de elaboración como igualmente el 
número · de tipos. Comenzando con el istema ant -
rior, se sometían las piezas fabricadas a un segundo 
procedimiento que se puede llamar de retoque. Se 
recorría la orilla u orillas destinadas al se~icio, 
removiendo de ellas por presión, con un punzón de 
hueso o de madera, pequeñas astillas, hasta reducir 
la pieza a la forma requerida. A veces se retocaba 
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toda la superficie para adelgazarla y hacerla más 
apropiada al uso a que se la destinaba. 

La nueva cultura, aun cuando para ciertos objetos 
se empleaban los mismos métodos, se diferenciaba de 
Ja primera por la introducción de otro sistema, el 
de gastar y pulir los objetos de piedra por el frota­
miento obr otras piedras. De e ta manera e pro­
ducían art factos más hermosos y más adecuados. 
Toda la 'poca en que la piedra formaba el principal 
material d que se fabricaban las armas y herra­
mientas utilizada por el hombre, se llama Edad de 
d Piedra; p ro di tinguen las dos culturas una de 
otra, llan1ando Cultura Paleolítica a la más antigua y 
Cultura. lítica a la segunda. 

Ha ido pr ci o e tablecer esto hechos generales 
antes de ha l r de lo orígenes del hombre americano, 
porque n llo triban los diversos problemas que 
no preocupan al tratar de dilucidar el tema. l\!Juchos 

critore han preconizado el autoctonismo del hom­
br am ri n ; decir, han supuesto que pudo 
haber ri inado n te continente. Semejante pro­
po ici 'n hlig a suponer que la cuna de la hun1anidad 

encuentr n m'rica; porque, formando las di-
r a raza una sola pecie, ésta no puede haber 

t nido sino un solo punto de origen. Si admitimos que 
l hombr m ~ ricano ha tenido su principio en Amé­

rica, como ons cuencia tenemos que admitir que las 
raza bl n a amarilla y negra se han derivado de 
la roja o am ricana. Esta era la pretensión del céle­
bre pal ontólogo argentino, Florentino Ameghino, 
quien no 'lo creía haber descubierto en las Pampas 
re tos del hombre terciario, sino también restos de 
dos precur ores del hombre que denominó respecti­
va111ente diptoprothomo y tetraprothomo. Sin embargo 
aunque logró formar escuela y todavía encuentra 
def ensore , l mundo científico no aceptó sus teorías 
ni las premisas en que las f ui:idó. 
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Como hemos dicho, el consenso de opinión entre 
los especialistas es que el hombre se originó en alguna 
parte del antiguo mundo. Allí se encuentran ves­
tigios de su existencia en épocas geológicas pasadas, 
estimándose que los n1ás antiguos pued n t ner una 
edad de no menos de cien mil años. Para postular 
el origen americano de la humanidad incumbe a lo 
sostenedores de tal hipótesi comprobar que este con­
tinente haya sido poblado en época aun má antigua. 
Hasta ahora, las pruebas presentadas a favor d 
mejante teoría no han sido aceptadas, y la e ' Íst ncia 
del hombre cuaternario en América ha pu to 
en duda por la mayoría de ]os antropólogo , aunqu 
es posible que en el futuro e descubra id n i 
concluyente de su llegada al continent n la 'po a 
pleistocena. 

Si el ho1nbre americano · no autóctono pr -
sentan con10 problen1as la época de su 11 d , 1 
camino por donde entró en el continent . 

En cuanto al priiner problema, la opini' n d lo 
hombres de ciencia está dividida. Alguno r en 1u 
el continente fué poblado por prirn ra v z, ha i · 
fines del pleistoceno, durante la última 'p a int r­
glacial, por una raza dolicocéfala, o de cab za 1 rga 
alta, cuya cultura ra muy primiti, a ) d l tipo pa­
leolítico. Poco a poco, en el cur o de alguno n1il nio , 
se esparció por todo el con tin n te. R t qu l -
tales que se atribuyen a esta raza primiti han 
encontrado en muchas partes, pecialn nt - n la 
costas. Sus descendientes actual s son, gún lo p r­
tidario de esta teoría, los yahganes d Ti rra d I 
Fuego, los botocudos de la n1e eta br il r ) lo 
pericues de Baja California. Los pueblo citado no 
solamente presentan los caracteres físico atribuído 
a esta antigua raza, sino que u cultura prin1i ti 
es aproximadamente aquella que se supone aportada 
por los inmigrantes originales. Dicha r za ha lla-
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mado la paleoamericana y se e tima que ha sido 
conte1nporán a de lo grandes mamíferos cuater­
narios am ricanos. Lo defensores de tales doctrinas 
alegan qu durante el cuaternario debe haber exis­
tido un pu nte entr Alaska y 1 noreste de Asia, 
pues d otro 1nodo no pudieron haber pasado los 
grande uaclrúpedo. de la época, muchos de los 
cuales n or1g1nario d I antiguo inundo. Por el mis­
mo puent d be hab r pasado el hombre paleoame­
ricano. Otro y ellos forman la mayoría, opinan que 
semejant gran antigüedad del hombre americano 
es n1.u d ido a y qu ha ta hoy no se ha presentado 
ninguna prueba incontrovertible del hecho. Todos 
los supv ._ to hallaz o del hombre geológicamente 
antiguo d pu' s de r ometidos a una crítica severa 
e impar ia l han ido rechazados, por fundarse en 
e idencia incompl t o en observaciones erróneas. 
Co1no lij Holmes, uno de los que 1nás ha estudiado 
la cue ti ' n d oríg n 

Consider ndo la evidencia en todos sus aspectos, no puede 
admitirse que la ocupación terciaria ni siquiera pleistocena 
del contin nte americano haya sido demostrada y el autor 
~e declara n favor de la idea de que el hombre no llegó al con ti­
nente hast de pués del retroceso final del hielo en la parte 
central de orte- América. Al mismo tiempo debe concederse 
que no hay razón aparente por qué el hombre, si ya ocupaba 
el norte de Asia, no puede haberse pasado a las costas ameri­
canas por vía del estrecho de Behring durante cualquiera de los 
períodos d lima templado que antecedieron o interrumpieron 
la edad d hi lo. Sin embargo debemos prudentemente esperar 
los result dos de una mayor investigación y prepararnos para 
someter é ta a las pruebas más severas que puede exigir la 
ciencia (1). 

. 
Hrdlicka, otro de los antropólogos que más ha 

estudiado la cuestión en todas sus fases, después 
de examinar personalmente y en detalle todos los 

(1) \iVm. H. Holmes: Ab()riginal American Antiqiiities. 
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restos humanos atribuídos a tiempos 1nuy r n1otos, 
se expresa así : 

Anuncios de semejantes descubrimientos han aparecido 
repetidas veces tan to en Norte como en Sud Am rica y han 
dado lugar a muchas especulaciones infundadas. Al ometer 
al escrutinio imparcial de la ciencia no obstante la gran edad 
de la mayoría de los hallazgos en que e quería le an tar el 
edificio de la antigüedad del hombre en Am rica ha de pa­
recido del campo de la e idencia y el re to e apo a n vid 'n­
cia tan defectuosa que legítimamente no e puede ba ar en ella 
ninguna conclusión de valor cronológi o. Pe adas impar i 1-
mente las probabilidades se hallan en todo a o n ntra 
y no a favor de una gran antigüedad. 

o debe considerar e esto como un ne at órica 
de la existencia en América del hombre an i p o r 1mpr -
bable que parezca por ahora su pre en ia; p r s 1n n ti n 
por todos los investi adores y debe m nten r qu la p-
tación final de la evidencia sobre e te punt n pued · 
ficada hasta que se acumule una masa d ob erv · 
tamente científicas, uficiente en alidad y n núm r 
establecer de una manera definiti a una prop ión d t 
trascendencia (1). 

A pesar d e ta otra op1n1on 
siste la probabilidad d que n al 
América el hombre ha a ido 
ciertos grand mamíferos extin ui 
como pertenecient a la fauna d l 
Volveremo obr este punto má . 
tanto nos convien ver cuál es la lt rnati r 

pecto de la población del contin nt , pr pu t -- por 
los que no admiten la aparición d 1 hon br - 1 

rica en tiempos geológicamente antiguo . 
Se presume que la primera inmigraci' n hum n n 

América no puede haber · tenido lugar ino d pu' 
de la desaparición del hielo en el hen isf rio nort , 
probablemente durante la Edad Neolítica d uropa 

(1) Alex Hrdlicka: The Genesis o tlie American lndian Early Ma11 i,z. 
Sotáh A merica. 
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y a Jo sumo hace diez mil años. No es probable que 
tal inmigración se haya hecho en masa y de una sola 
vez, sino que es más verosímil que, descubierto el 
ca1nino, hubi ra habido una larga serie de migraciones 
de pequ ño grupos. Estos al llegar al continente, ha­
brían ton1ad diversas direcciones, esparciéndose gra­
dualmcnt por lo más diversos territorios, hasta 
o upar tod orte y Sud-América. Los primeros in-
migrant rían de un tipo algo distinto de los que 
11 garon má tard y de las mezclas originadas entre 
uno tro habrían descendido los indios actuales. 

P ro ·d d 'nd vinieron estos in1nigrantes y cuál 
fu' 1 1nin que iguieron para llegar a América? 
M_uch rut han propuesto, fundadas en pre-
m1 a ol 1tamente arbitrarias. En general éstas 
han por pu ntes terrestres entre los diversos 
contin nt y An1'rica o entre ésta y continentes 
d ap r cid . Pero estudios geológicos, paleon toló­
gico oc nogr' ficos modernos nos demuestran 
qu d 1 tro d I período en que el hombre ha habitado 
la ti rr no h n d aparecido continentes, ni siquiera 
Ja tl ntid , t ma favorito de muchos autores, y 
qu t 1 co han xistido los supue tos puentes te-
rr tr on la ola excepción de aquel que unía 
Ala k 1 nor te de Asia, desaparecido a fines 
d la ' laci 1. Es indudable entonces que, al 
no hab do por este puente durante la época 
cuat rn ria 1 ho1nbre ha tenido que venir por mar. 

E t i ualn nte fuera de duda que cualquiera 
qu fu la 'poca de su llegada, la cultura que apor­
taron lo primitivos inmigrantes fué de lo más sen­
cilla y ompu sta de pocos elementos. Sus conoci­
mientos de la navegación deben haber sido tan primi­
tivos como 1 resto de su aporte y muy lejos de pres­
tarse para largos viajes oceánicos. Pero existe un 
punto, 1 estrecho de Behring, en el extremo noreste 
del continente, donde la distancia entre el mundo 
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antiguo y el nuevo se reduce a unos 60 kilómetros. 
Esta distancia e recorre constantemente, hasta 

hoy, por los esquimales y los chukchee de la costa 
asiática, en pequeñas e1nbarcaciones de cuero de lobo . 
marino. Aun n1ás, en los inviernos más rigurosos los 
dos continentes se unen por un puente d hi lo, sobre 
el cual trafican los dos pueblos mencionados. Por 
esta estrechura con toda seguridad han pa ado los 
primitivos pobladores de América, cualqui ra que haya 
sido en el antiguo mundo el lugar últi1no d u orig n. 
Esta tesis se admite, tanto por lo que r 1 n1an ara 
el hombre americano un orig n cuaternario 01no por lo 
los que abogan por u llegada más r cien al onti­
nente. Los primeros preconizan dos 'p a d in­
migración: una interglacial hacia fine d l pleisto no 
y otra n1ás reciente, en todo caso post la ial. En la 
primera el hombr traería consigo una ultura p l o­
lítica y en la segunda otra m' adelantad , em jante 
a la Ieolítica de Europa. Lo último , n ca1nbio 
no admiten la prin ra hipót i , la cual, n10 h 1no 
dicho, no consideran comprobada. Por t nto ni o-an 
la existencia de una cultura paleolí tic n Am' rica 
y explican los numerosos objeto d pi dra de tipo 
idéntico a los hallados en 1 horizon paleolítico 
de Europa, suponi 'ndolo forma malo r da , in­
conclusas o deshechas de la indu tria neolítica. 
Tal divergencia de opinión acerca de la ategoría a 
que corresponden mucho de los objeto n cue tión 
resulta de la forma esporádica de los hall zgos y del 
poco cuidado que, por lo g neral, se ha d mostrado 
en su recolección. Cupo a Chile el honor de haber 
comprobado de una manera fehaciente la existencia 
de una cultura paleolítica en el continente. 

En 1914 el señor don Augusto Capdevill descubrió 
en Taltal un· conchal de grandes dimen iones, que le 
llamó vivamente la atención, y se puso a excavar en él. 

Luego vió que se componía de una serie de 
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estratificaciones de diferentes colores y consistencias. 
En todas las capas, revueltos con conchas, huesos, 
cenizas y desperdicios de cocina, se encontraron nu­
merosos art factos de piedra y algunos de otros ma­
teriales. Un registro meticuloso del con tenido de cada 
capa vino a demo trar que mientras en las estra­
tificacion uperiores se encontraban instrumentos 
de tipo qu indicaban una transición entra la cultura 
paleolíti a y la mesolítica o con1ienzos de la neolítica, 
lo obj -to p rteneciente a las capas inferiores eran 
exclu iv m nte paleolíticos, de los tipos más primitivos. 
E to h ho han ido comprobado por arqueólogos 
d fa1na univer af obre su exactitud hoy no cabe 
di u i' n. 

El h n br d Taltal se radicó allí cuando poseía 
una cultura netan1 1te paleolítica y continuó habi­
tando 1 n1i ma localidad hasta que comienza a des­
arrollar una cultura má adelantada, parecida a las 
prin1. ra f del neolítico europeo. ¿Qué es lo que 
deb mo nt nd r ntonces? ¿El hombre de Taltal 
ra rd d ram nt cuaternario y contemporáneo con 

la raza p 1 olítica d E ,uropa? No lo creemos, por las 
igui nt r zonc : n las diver as capas del concha!, 

ha ta n la má inf rior, se encontraron conchas de 
mari co y hue os d peces de las mismas especies 
qu exi t n actualm nte en la localidad. El pueblo 
que f orm' 1 con chal parece haberlo abandonado 
abruptam nt . La probable causa fué la llegada de 
un nuev pueblo d una cultura más avanzada, pero 
también pal olítica, con artefactos muy semejantes 
a lo d 1 paleolítico superior (sol1,1,trense) de Europa 
occidental. Capdeville lo llama el pueblo de los dól­
menes, porque encontró en el punto donde más abundan 
sus restos industriales, hileras de piedras paradas y 
grandes cistas o sepulturas formadas de lajas de piedra. 
Supone que este pueblo y cultura se derivan de los 
anteriores, pero faltan los eslabones. Más probable 
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. . . , 
nos parece que representan una nueva 1nm1grac1on 
a la localidad, por cuya causa los primitivos pe ca­
dores abandonaron la vecindad. Desde esta época 
se puede seguir el desarrollo de varias culturas u­
cesivas, que continúan sin interrupción hasta la lle­
gada de los españoles. 

Si para la evolución de dichas culturas posterior s 
asignamos un período de do mil año , lapso qu e 
puede justificar por una serie de motivos fundado , 
llegaríamos a la conclusión d que el pueblo qu f or­
mó el conchal primitivo lo abandon' má o m n 
un siglo antes de la era cristiana. Tomando en cu nta 
las dimensiones d 1 concha! uponi nd que u h i-
tación hubiese ido continu , pu d timar qu 
el grupo humano cuyos de perdí io ntran -n u 
formación no puede haber o upado 1 iorro por n ' 
de mil a dos mil años. Esto nos 11 a una 'p d 
tres a cuatro mil años a la f ha y n ningún n 
permite considerar al hombr pal ohti d T 1 
como contemporáneo del pal olítico cu t rn rio. 
vez nos presenta un nuevo probl ma un qu h 
ahora no han afrontado los antropóloo-o 1 su · t n i 
en América de una cultura p 1 líti 1 ucho 11il -
nios después de u total de apari ión ur pa. 

Las principal dificultad r 1 n da n la 
antigüedad del hombre en n LO t 
de su coexistencia con los rand mamífer ·tin-
guidos, como también acerca d u · n d una 
cultura paleolítica, e triban n la r n ia d que 
ambos hechos deb n considerarse cont mporán os on 
los si1nilares europeos. Es evident qu para expli r 
su existencia en este contin nt d b n10 admitir 
que hayan pasado a él antes del último p ríodo gla ial, 
que comenzaría hace unos 50,000 año . o es pro­
bable que haya sido más tarde su introducción, 
porque tanto la fauna como la cultura desaparecieron 
definitivamente de las regiones septentrionales d 1 
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antiguo mundo cuando se cubrieron de hielo. Pero 
es un argumento a priori suponer que idéntica cosa 
haya sucedido en América. Lo que parece indudable 
s que en este continente hubo una serie de circuns­

tancias distintas que produjeron una seria modifica­
ción en el u puesto paralelismo, en cuanto al factor 
ti mpo. 

Duran te 1 'poca terciaria y la primera parte de la 
uaternaria I mundo antiguo estaba comunicado 
on 1 nu o por un puente terrestre entre Alaska y 
1 xtr mo nor t de A ja que desapareció durante la 

'poca alacial. o s de extrañar e entonces que la 
f una de un haya pa ado al otro y que hallemos 

n m' ri a originado en el mundo viejo. 
~ n aqu 1 , además del puente terrestre 

m n ionado par eguro que el jstmo que unía 
rt Sud- n1'rica ra de mucho mayores propor-

qu 1 qu hoy xiste. La Florida estaba unida 
n zu l por una ancha faja d tierra cuyos restos 

1 forman 1 Antilla y las Lucayas. El camino así 
r enta do f ilitab la disper ión, tanto de la fauna 
mo d 1 l mbr primitivo, llegado al continente en 

l última 'po int rglacial. Cuando sobrevinieron 
nu m nt 1 hi lo que cubrieron una gran parte 
d l contin nt sept ntrional, todos los seres vivos se 
h llaron impul ado hacia climas más benignos. 

1Iucha p i s d animales emigraron a Sud-Amé-
ri igui 'ndolo ari s tribus primitivas, mientras 

u otras quedar n en la parte meridional de los 
tados Unido donde sus restos se han hallado en 

o-rande cantidad . 
El último de hielo produjo grandes trastornos en 

lo continentes d ambos n1undos. Los puentes te­
rr stres entr Europa y Africa quedaron completa­
rn nte cortados y la fauna cuaternaria europea que 
migró a Africa durante el período del hielo no pudo 

r gresar y es conocida olamente por los restos ante-
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diluvianos que dejó. El hombre paleolítico de la época 
interglacial también desapareció, probablemente por 
las n1ismas razone . Despué del deshi lo, Europa e 
pobló de nuevas razas humanas y de una nueva fauna: 
los antepasado de las variedad que actualn1 nt 
habitaban el continente. Lo nu o hombr po ian 
una cultura más adelantada que la de la raza d apa-
recida, a la cual e ha dado 1 non1bre d ultur 
neolítica, o a de la nueva dad d pi dra. 

Cosa par -cida pa ó en América. l pu nt t rr 
del extremo nor st ·de apar ció tot lm nte n-
tro América ólo quedó el actual i tm d 1n' , 

constituído por los altos cordon que unen l 1 rra 
Madre con los nd s, camino d difí il tr' n it a 
causa de la d n a el a tropi al s inf ranq t 
Así es que la fauna y el hombr prin1iti qu r 
cedieron hacia el sur an t l a vanc del hi l , 
hallaron ai lado n el on tin n t 1n ridion l. 
contrando allí condiciones f or bl , much 
especies cuaternarias que se xtin ui ron n l 
mundo durant la 'poca gl cial pudi ron 
su existencia por muchos 1nil ni d pu' 
desaparecido en otra part . Por o toda í 
tramos en Sud-_ m 'rica una f una arcaica, 
igualmente restos d una raza hu1nan quiz' 1n' 

antigua que la d otro" contin n , ·c ptu ndo la 
Australasia. Debido a est mism ai 1 i1 ien o p r­
duró en alguna part s del ontii nte 1 má primi­
tiva cultura o ea la paleolítica ha t ti 0 mpo r la­
tivamente recientes, como hemo visto n el a o d 
Tal tal. 

Otro hecho que parece casi uro qu vario 
animales, desaparecidos en el antiguo mundo de de 
fines del pleistoceno, han continuado xistiendo n 
Sud-América hasta hace dos o tr mil años. Entr 
éstos podemos citar el mastodont , el milodonte, 1 
megaterio, el gliptodonte y otros, de manera que 
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hallar los restos esqueletales o industriales del hombre 
n yuxtaposición con los re tos de esta fauna no 

implica que ean de enorme antigüedad como pre­
tendió Ameghino y algunos otros pal ontólogos argen­
tino . La estratificación de los terrenos sedimentarios 
udamericanos no e presta fácilmente a la misma 
lasificación g o]ógica que las de Europa, y su relativa 
dad e ha fundado en los tipos de fósiles que contienen. 

P ro, como acabamos de indicar, razones especiales 
1 1 n1edio han p rmitido que n1ucha de las e pecies 
ud meric na p rdurasen mucho de pués de la de a-

p ri ión d on 'neres en I mundo antiguo. Por 
n i ui nt no pued estable r ntre amba re-

o- · 1 una 01 t n poraneidad de 'poca geológicas 
h o i t qu 1 que se con ideran terrenos cua-

t r1 io po u f' ile , en Sud-Am 'rica pueden a 
m nudo p rt er a épocas bastantes recientes. 

I b r ·ciones se pu den hacer respecto de 
I m ridj nal de Norte- mérjca, aunque allí, 

1 cer, 1 hombre paleoam ricano quedó relegado 
r gi' n a lif rni na. 

d la au a de las divergencias de opinión 
r p to d 1 nti ü dad del hombre en el continente 
h ido 1 no tomar debidamente en cuenta estos 
h hos. La 'poca cuaternaria europea, caracterizada 

r una fauna p cial terminó hac eint mil años 
on lla la cultura paleolítica. Con estrecho criterio 

con id rad i mpre qu todos los restos de la 
f un par cida am ricana deb n haber sido contem­
p r neos con u in1ilares europeos, como iguahnente 
l tigio d 1 hombre pal olítico. Al hablar de 
ualquier hallazgo de esta naturaleza se ha supuesto 

qu forza am nte d bía de tener una edad geológica 
uando con n1ayor probabilidad podría ser relativa­

ment moderno. 
Si para los efectos de la discusión aceptamos pro­

vi ionalment la teoría de la aparición postglacial 
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del hombre americano y, con la e cuela de Holm y 
Hrdlicka, suponemos que ólo durante lo último 
ocho o diez mil años ha sido poblado el contin nt , 
tenemos que reconocer que las condicione g ográfica 
no se diferenciaban de las actuale . E to dificulta 
considerablemente el problema d la población d 
Sud-América, ya que el único camino d ingr o 
sería el istmo de Panamá, y deja sin xplica ión la 
existencia del hombre paleoamericano. 

Según las enseñanzas de la escuela m d rni ta la 
corrientes in1nigratoria qu poblaron l ntin nt 
vinieron del norte d ia, en una ri d la . 
Hrdlicka, por ejemplo, t;ma qu cual qui r qu 
fuesen las circun tancia qu induj ron a 1 · r 
in1nigración en el contin nte an1erican b 
haber e efectuado por grupo p qu ñ 1 
migración d pu blos nt ro . S mejant n n 
se repetirían con frecu nci con irr · d i 
se quiere, pero indefi nidan n t . h b r 
venido por otro camino qu 1 e trecho d hrin , 
desde algún punto o puntos indet rminad el l n rt 
o noreste de Asia. 

Los recien llegado , aunqu p rt n i n 
misma sub-raza, no er n e trictarnent ho n ' 
sino representaban vario tipos di tint 
rencias ya establ cicla d cultur d 1 n u j . 

El primer tipo que II a ría, gún 1 1 u h 
caciones, el indio dolicoc 'falo, r pre n t d n 
América por lo grand s tronco de lo- 1 

Iroqueses y Shoshones; má al sur por lo 
Aztecas; y en Sud-Am 'rica por mucha ran 
ciclas por el continente desde Venezuel 

1 

i1 di­
rt 

de Brasil, hasta Tierra del Fuego. Es d cir, n 
América este tipo reemplazaría al que h mo llamado 
paleoamericano y que se ha c0nsiderado de proc -
ciencia pleistocena. Más tarde llegó otro tipo, lla­
mado por Morton tipo tolteca, tan indio como -1 
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anterior, pero braquicéfalo. Con el tiempo se esparció 
por la costa del noreste, las llanuras centrales y orien­
tal s, la mayor parte de los estados del golfo de Méjico, 
las Antilla , Méjico, Yucatán Centro América, y 

ntualmcnte llegó a las co tas del Perú, Chile y 
otra part de Sud-América. 1\/Iás tarde aun, cuando 

l ontin nte estaba ya bien poblado arribaron 
. egún toda las indicaciones, los esquimales y los a ta­
pa a . Lo pri1n ros, como encontraran hacia el 
ur una r istencia que no pudieron vencer, tuvieron 

qu qu dar en 1 extremo norte, donde el medio ha 
d arrollado en ello una serie de modificaciones físicas 
qu 1 al j de la demás ramas de la misma raza. 
Lo at pa as tipo viril y braquicéfalo que se aseme­
j n a rt al tipo fí ico de los actuales mongoles del 
n r t d ia y n parte a los primeros braquicéfa­
lo 11 ado al continente, quedaron en Alaska y al nor-

t I C nad', aunque algunos grupos lograron pe-
n r ha t California, Arizona, Nuevo i\!Iéjico y par-
t ::.v 'ji o ept ntrional, siendo sus descendientes 

1 1 hupa, los lipanes y los apaches. 
br em nte lo que propone Hrdlicka como 

la ria de la o-' ne i del indio americano. Estima 
q u 1 migraciones tuvieron lugar durante la época 
d ul ur n o1ítica n el antiguo mundo, incluso 

n 1 n r t d ia d dond deben haber emigrado. 
P r n i uien te las primeras oleadas traerían a 

r1 una cultura igualmente neolítica. 
L . t orí formuladas por Hrdlicka y preconizadas 

por n1 t ho antropólogos norteamericanos son acep­
tabl n general, especialm nte cuando se refieren 
a lo indio norteamericanos·; pero para explicar toda 
la fa d l problema de la población del continente 
falta reconocer una inmigracón muy anterior, espar­
cida por la do Américas y que formó el fundamento de 
la m zcla posteriores. Esta primera inmigración 
tu o lugar probablemente a fines del pleistoceno. 
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La raza que la efectuó se ha llamado la pal omerica­
na y trajo consigo una cultura paleolítica. Esta cultura 
primitiva perduró en algunas de las r gione n1.argi­
nales hasta tiempos r cientes y entre alguna tribus 
arcaicas aun persiste en una for1na modific da. La 
diversas mezclas de dicho tipo primiti on lo po -
teriores eñalados por Hrdlicka, en múltipl propor­
ciones, y las mezcla entre sí de todo lo tipo darían 
nacimiento a la numerosísima difer nci fí ica 
culturales y lingüí tica que hallamo n lo pu blo 
indios modernos. 

Son éstos, en nue tra opini 'n, los pr b 1 
<lamentos d 1 origen d la raza a1n r1 

• n1ayor o en u 1nenor ext n i 'n f orn 
aceptada hoy por la g neralidad d lo 
tropólogos y pal ont' logo d l rnund . 
in embargo, qui nes quieran incluir r 

fun-
n u 

11-

n 
nto 

étnico como factor important en 1 for na . , l 

raza: el m lane io. Durar t lo últim 
nueva e cuela, llamada la hi tórica- dtur 
de probar qu 1n'ri a n n r 1 
Sud-An1érica debe mucho len1. n to 
influencias oceáni as: 111 lan ia 
esto ha sido ingularm nt f liz 
que hayan infiltrado n jant -- infl 1 

no de otra maner pu d xplic r la 
el con ti nen te d ci rta ostum br s y 'cni 

Alentados con e te primer ' rito lo p rtid 1 · 

dicha escuela han tratado d pr b r l 1 

n 

d 
l 

cor1tinente d una inmigración m lan i 1 nt 
en número para modificar el tipo fí i d 1 indio. 
Eligieron para esta hipótesis juntament 1 tip qu 
hemos llamado paleoamericano. Se fundan n qu 
los cráneos atribuídos al hombre paleoameri ano on 
hips'idolicocéfalos, es decir, alargado y d gran altura 
relativa. Estos distintivos son igualment car t rí -
ticos de los cráneos melanesios arcaico y tomado 
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en conjunto con las influencias culturales observadas, 
d ben constituir un argumento a favor de la supuesta 
inmigración. A primera vista podría considerarse tal 
cosa como una prueba válida y lógica, pero no resiste 
un análi i crítico severo. 

La raza paleoamericana es, sin duda, la más antigua 
d Am'rica y aun cuando no se admita que su origen 

a cu t rnario, preci o conceder siempre que fué 
la prim ra n 11 gar al continente, hace a lo menos 

ho i z mil años. En ese tiempo no hay ninguna 
. gurid d d qu xistiera como entidad l grupo de 
pu blo qu d pu' se han llamado mclanesios, ni 
iqui r qu 1 M lan ia misma tuvie e habitada. 

L prim tigios que se hallan de semejante 
r za · i a datan de uno cuantos milenios 
m' t r u ultura, entonces ba tante primitiva, 

n z, a d sarr llarse de pués de la invasión 
o pu blo a rio d mil a dos mil años A. d C. 

n ta 'poca us conocin-ii n tos de la 
n ·, 1 p r1nitirían efectuar v1aJe n1arítimos 

a ífi o. í emos qu una inmigración 
1 n r1 n 1 supuesto que se haya efectuado, 

d nin ún modo pudo haber tenido efecto ino hace 
1no n1il ano , cuando la raza pal oamericana 

nta n 1 peor de los casos cinco o seis mil 
no d en 1 continente. Por otra parte, 
u n i , n por 1 Pacífico sería len ta, y a juzgar 

p r 1 qu pa ó n la migracion s de lo polinesios 
much n1, tard es d creer que no habrían llegado 

la t am ricanas sino mil años después. Sin 
111.bar o, hay la posibilidad de que los caracteres 
ran ológico que distinguen igualmente a las dos 

raza d ban su origen a una fuente común. 
Dijimo n1ás atrás que la probable cuna de la huma­

nidad habría que buscarla en el Asia Central o meri­
dional. Producida en largos milenios la diversidad de 
tipos qu de pu'. se dispersaron por el mundo, po-
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demos hallar entre ellos uno hipsidolicocéfalo, del 
cual se desprenderían diferentes ramas. Algunas de 
éstas n;iigrarían hacia el noreste, llegando eventual­
mente hasta América, donde constituyeron la raza 
paleoamericana. Otros grupos de la misma proce­
dencia seguirían hacia el sur o sureste, radicándose 
en la Indo-China y posteriormente en la Melanesia. 
No sabemos cuál sería el e tado cultural de la raza 
tronco, pero no es difícil suponer que no habría salido 
aun de la cultura paleolítica y a í e explicaría la in­
troducción de tal cultura en merica, si nd los por­
tadores de la cultura neolítica lo inmigrantes pos­
teriores, de la época postglacial. muy po ible ade­
más que mucho de los el mento cultural hallado 
en América y en la Melan ia y qu la u la hi tó­
rico-cultural atribuye a migracion oc á ni d los 
melanesios, hayan ingre ado al contin nt p r el mi -
mo camino terrestre, porqu algu1 o d 11 lo ha-
llamos radicados aquí, aun antes d la ' a d la 
expansión melanesia, a lo menos n1il an nt qu 
pudieran llegar por vía marítima. 

Resumiendo, se pueden propon r 01u o probables 
las siguientes hipótesi :d 

1. ª Que los únicos restos d un pr cur r d l hombr 
que se pueden presentar como aut'nti 

. 
pro 1 n n 

del continente asiático. 
2. ª Que los más antiguo resto d 1 h mbr v r- . 

<ladero se han hallado en Europa. 
3. ª Que en América hasta la fecha no ha co1n-

probado la existencia del hombre cuaternario, aunque 
hay grandes probabilidades de que se haya introdu­
cido en el continente hacia fines de dicha 'poca. 

4. ª Que después del último período glacial llegó 
a América una serie de inmigracione de pueblos 
que se diferenciaban en su tipo físico y probable­
mente también en su estado cultural y en su lengua. 
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S.ª Que de las mezclas de estos pueblos en dif e­
ren tes proporciones se ha formado la entidad que 
llamamos raza americana. 

6. ª Que todas estas inmigraciones se hicieron por 
la vía del estrecho de Behring. 

7. ª Que las razas melanesia y polinesia no han in­
fluído en la formación de la raza, no pudiendo haber 
llegado al continente sino en los últimos dos a tres 
mil años y en número tan reducido que su influencia 
física, al haber existido, se ha perdido en la masa de 
la población, aunque parece seguro que se arraigaron 
.alguno elemento de sus culturas. 

• 


